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XI Asamblea de estudios marianos 

La Soc-ieda(l i\-lal'iológica Kspafiola ha celebrado este afio su Asarn­
bl'ea en Madrid del 11 al rn de sc11ticmbre. La Asamblea se ,consagró 
principalme-nte a la Bula "l\Jwli!iccntissimus Dcus", de la que sus tra_ 
bajos esbozan un rnugní1lc-Q cornenLario. Los temas así estudiados fue­
ron los siguientes: 

hll :H. P. Múx;1no Peinador, G. M. F., c~puso unas consl't!erncionl!s ge­
nernles sohre /.os crite-rios ·exegélilcos cl:e la Bula. Con gran acierto aludió 
a la 1wwcsidad de un criterio ohjelivo pcu·a interpretar -la Bula, e insis­
tió en que esta debe ser interpretada por ella misma siempre que esto 
sea ·posi'blc, I~stucliado su plan general, sus procedimientos y su actitud 
on algunos puntos particulurc::;. conollryó que la Bula, soslayando las 
cuestiones disputaclas entre los teólogos, se atiene a lo ,cierto y común­
mente admili(lo, estableciendo un mlnimum en la cloct.rina. Claro es que 
esto ,no quiere decir que de ,lus afirmaciones ele ,la 'Buia no salgan, más 
fortalecidas algunas posiciones teológicas. 

'El n. P. Hicar<1o Hábanos, C. M., estudió la m•gum-entwción 1escrituris­
tica ile ,{a Buila, c:asiflcadcs todos •los argumentos aducidos, examinó de 
una parte el cornpicjo (JUe forma el Prolocvangclio con los textos pauli­
nos que u.luden a la vict.oria so'bre "la muerte y aun e-1 famoso texto del 
Apo,cali'psis. Abf se contiene formal e implíclt.ame1üe la Asunción, ya quü 
todos los C•'.cmentos manejados soq biblicos. Lo mismo opina el auto:-­
sobre el 11 gralia plena", aunque aquí encontró la oposición ele algunos 
asambldslas. 

1':l tema cl'c la muerte d;e la Vil'gen, a tra'Vés de la Bula, lo abordó 
el H. ·P. Francisco ele P. !3o:á, S. I. En la Bula no cstú clcflnicla la mur"~-o 
de l\·!aría ni cxplíclta ni implícitamente. Pero después de la Buia, si so 
·estudian clcspacio loc!as sus uflrmucionPs. esta doctrina )"U no puede clc­
cil'so opinabie. Lo menos que puede anrmarso es que nrgarla constituirla 
una notable tcmcridacl. Los asarnh:eislas, fuera de la divergencia de al­
gunos pocos en el bccllo ele ,la dcfinici6n implícita, ('.onvinicron en que 
la vcrclacl ele la muerto -ele Ja Santísima \'it·gen ha salido muy rc.for;.:ada 
do Ja Bula. Si so co.nsiclcra el conjunto <le testimonios n(]ucidos en ella 
y sus afirmaciones •sobre e,l sentir clel pueblo cristiano, es preciso afir­
mar que esa doctrina es Ja única que res,ponclo a ,la tradici6n y a la per­
suasión ele !a Jglesia, y por cl!o no só:o es cicrla tcológicarnontc, sino 
que 1rncdc decirse ele fe no clctlnicla. 

g¡ H.. P. l\·fet.oclio r\ulz, C. :rvr. F'., ,Jcyó la ponencia del n. P. Pablo 
li'ranquesa, C. M. Ji'., sobre vnlorac-ión y direcll'i.-ces el.el a.r.r,1.mwnto clie tra­
c/.rtción, a trm.:és ·r.le la Bula, Fuera de los elementos ele t.rndición, enlazó 
ol autor én su trabajo otros que ta•J ve;1, pocll'fan mirarse a diferente· ltrn, 
como son el conscntimirnto ele la Iglesia y el magisterio eclesiástico, 
dcterminanclo hasta qué punto ut.iliza la Bula c·l argumento histórico pro­
piamente did10. 

El n. P. Gregario ,do Jcsüs Cruclflcado, O. C. D., estudió brillante­
mente el interesantísimo tema ele la Cort<:dención o a1>ociroción cl!e Marta 
con Cristo, tal corno ,aparece en la Bu,Ia asunclon!sta. Rn ella la ·Corre­
dención es c:arnmente un argumento Oe la Asunción; pero e:lla ndemás 
oonstitu:yo ·un vallosfslmo argumento de 1a ,corrcdencMn, en el sentido 



-128 ESTUDIOS ECLESIÁS'l'ICOS 

mc{s ei;tric!o {le :Ju ¡iaJuJJ1•,1. (:J'C'cmos n•n]JJ1cnle que la Bula lrn, de ha­
cer a,,aiix<ll' '-es!a cloclrina qtie tiene .Jus prefei·cneias de Jos mariólogos 
COll1 elllJJUl'álll'OS. 

Dos lTalJajos se dt:dical'On a la rn1cvn Ji!.urgia de la l\:·rnnciún, siquiera 
los dos ,;a 1ndaran incomJJ]dnmente. El H. P. Jo~ú :'IJ. Bov,~1·, S. l., ana­
li;,/1 en la. uucra Misa los lf'xlos 'hilllicu:-;, a1lrmando el S('ntido ,JiLcral no 
-!':iólo del ProLocY<ingr,:io, ~ino del A¡1ocalipsis, ii!ilizndo en el inl.roilo y 
una cs.p('cie de sentido euasHí·pico en el !pasaje del libro de Judit.. que 
consl.il.uyc la c•r,ís!oln. El H. P .. Mauricio Cordillo, S. 1., ll•azó la curiosí­
:t:>ima Jiislorfa (Je las /,e(1ci0Ju's lle/. 2. 0 nocturno desde el siglo XIH, Cú'll 
datos de gl'an il¡tcrés tomados en un gran número de viejos i\J.balcs. 

Como co1·,011a clr .]os rslmlios sol.in~ la Bula csbo;1,ó el H, P. a.,uis C:o­
lomel', O. F. M., con su pc•eulhn· l'slilu sugestivo J' brillante, los rmnlos 
¡le O'l'l"ll'li(JUe 7'.iarra uUeri.u'l'es dil":9enrol'l'i:m10ntos mt~rio/.úgi,()os, contenflio.s 
en V,n .JWln. 

Fuera (]l\ C'Sl,cs !r;,il,:ajos dedicados al lema ceBLra1, se leyeron_ estos 
otros Ü(\ lema Jihl'e, El H. P. Na:wl'io Pórez, S. l., ;,iJuLlió aJ ya pl'úximo 
Gcntenario de ,la dcfiniciún dogmálka <le ]a lnmaculada, para proponer 
a :Ja Sociedad ·:Mariolúgica el plan de una bibliografía completa de cuan_ 
1.o se lia lwC'lio en todos los úrdrnes sobrn el tema E.spmla 11 la Jnma;eu­
lairl/1, J' de Jo que so/Jre el mismo queda \.odavla por lrneer. l~l H. P. Bue­
na.Yentul'a Garcla Hodrígnez, C, !l'L F'., expuso Pl in1flujo ele María, Ma­
-dre de Dios, en cada una de ,lns elapns de la vida interior, dPscrihiend 1J 
así el verdadero alcance ele la Mal-'erntlimd espi.1•ifual, El n. P. Ignuci-0 
Hiudol', S. 1., Lrató de la MerJia.ciún de María. en la. dis!J'ifJueidn de las 
gNr¡cía..s segú-n los t:eó'loo,os de ta. primera m:itd,d del sigl.o X/f. Y final­
mente cJ '.Dr. 11.kart, Pbro ... ilustre dinilgador .de la teología mariana, 
habló del Bsc.arpw.tar'io ctel Ca.nn'en (101110 JJ1'l11Vla de ,rn.[.V(U:ión, 

'l'cncrnos (odavia que consignar una 11ovedali en esta Xl Asamblea: 
'la introdueción de unas vouv('rsw:i.011,e,~ mario:l<ígi.cas sobl'e temas cspe­
cialmen!.e delrnt.idos entre los nwrjólogos. PropuC'slo con anticipación Ci 

lema, se discutía dPspués arnignblernenlc, exponiencl-o enda. uno su sentir 
y sus ruzones, y O}C'lldo -y contraJJCsanclo las de los demás. No pudieron 
tratar.se nsi esta \'('Z sino dos temas: el de :Ja maternidad divina y el 
de la gmcia de la Virgen. lDllo 'fué sufldcnte para que se pusiera en 
evidencia, que ('SI.e modo <le profundixar en los grandes prüblemas ma­
riolúgicos puede ser mtQ-' iwncflcioso para el progreso de la Mal'iología, 
si los lemas se eligen 1Jirn, :-i se concretan con cuidado, J' si se· da una 
sumaria in\r{iclucciún en que nparezcnn las posiciones ·ya suflcicnt.cme.nt.c 
a-d:quirida-s y los JJU-nt.os de divergel!cia haeia los que J1a de orientarse 
\.oda •la {].iscnsiún. Por esta iniciativa merece nuestra e.nhorabucna la Di­
rección ele la Socieclnd .lVlllriolúgir.a Espafiola. 

La cual, terminado el tiempo reg!amcn\.ario de su gestión, fué reele­
gida en ('Sta Asamblea por ,los miembros de ,la Sociedad, que le raUOca­
ron así toda su confianza, 

Para la X·Il Asaml.i!ca, el p1•óximo afio, se fijó como tema central: 
Afa?'ía 11 la EuMrist.fa. Con ello se i1uierc sumar fervorosamente Ja So· 
cledad MarioMgica Espafiola al g¡-an ¡¡,c.ontecimicn\o del Congreso rnuca­
rist!•¡:o lnternacicmal ele Burcelonn. 

J. A. Im At,DAMA, S, 1. 

Cuarta Semana de Derecho Canónico 

Cclebróse {'ll el :Monns1erio de Monsc1·rat, del H', al Q~¡ de septiembre. 
!vfuy 1wer!ad11 J;OJ' cierto fuó la clccciún d(',] lug,11· hecha por el lnst.il.uto 
de S. Rairnundo de Pefiafort, La veneración que inspim a~:iuel sagrado 




